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S A E T A S M I S T I C A S 
O SHAN 
Devotas oYaciones 
para contemplar en toda la Sant i Cuaresma 
con devoción al Señor de la Sangre 
y a su nmdntislma Madre, con innumerables 
indulgencias al devoto que las lleve 
en su compañía. 
Si Adán en el Partís 
quedó cautivo y exclavo, 
Jesús, rescatarlo quiso, 
y escritura fué preciso 
nacer a su Padre am do. 
Quiero por nuestra íiaqueza 
dar a Dios satisíación, 
con sangre su escrito empieza 
cuando la Circuncisión. 
Tanto extendió su escritura 
por el huerto en oración, 
que sudando sangre pura 
regaba la tierra dura 
contemplando su Pasión. 
'^A 3 í ¡ OTIG c A T »s A o 
Sanare por sus manos daba 
cu mdo en la^P^sflón le ataron, 
sangre s i rostro manaba 
de ht CÍUOI bofetada 
siendj a Caitas presentado. 
A una columna amarrado 
sus huesos h m descubierto, ^ 
t inta sangre ha derramado 
que todo el atrio es 1 evado 
con ios azotes sangrientos. 
Coronado c m fiereza 
con las singrient s espinas, 
sangr ; daba su cabeza, 
sangre siis ojoa y celaV u. 
sangre stfs sienes divinas: 
1 ; :( ,!. "Sí 
E n un balcón le pusieron 
y con aconto prolijo, 
el pueblo sangriento y fiero: 
-T-<Ci-iga su sangre», dijeron, 
sobre nos y nuestros Lijos. 
. Dando su sangre el Cordero 
Pilatos a l pueblo presenta, 
ellos su muorte pidieron 
y a la voz de un pregonero, 
dió la sentencia sangrú nta< 
— 5 — 
Gon uQ pesado madero 
desangrándose camina, 
Dios y Sombre vrerdddero, 
de sangre forma un sondero 
con su palabra divina. 
Ésta saftgre tan preciosa 
de Josudristo picaban 
sangrientas turbas f ariosas^ 
y unas mujeres piadosas 
de él se duelen, y lloraban. 
Abriéndose sus heridas * 
formó tres fiantes do singro 
con tres sangrientas caídas, 
cuando el Autor de la vida 
se vió con su triste Madre, 
i ? olibi&m oín^ngfl^B 
E^n tre Ip. algazara y g ri t os, 
lleno de sangre y sudando, 
la Verónica le.ha visto, 
y limpiando el rostro a Cristo 
en un lienzo fué estampado. 
De sangre arroyos corrían 
cuando a Jesús desnudaron, 
sangre sus pies despedían 
cuando en la cruz lo c a varón, 
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Tanta sangre derramó 
puesto en la cruz elevado, 
que Jesús se desangró, 
y la Escritura selló 
con sangre de su costado. 
Pecador, por tí se ha puesto 
sangriento el sol y la luna, 
ensangrentado hasta el huerto, 
el balcón está s mugriento, 
¿ angrienta hast 111 column 
Sangrienta está la carrera 
de la calle de Amargura, 
sangrienta está la b mde a, 
san grienta está la escalera, 
sangrienta la vestidura. 
Sangriento martillo y dado, 
sangrienta la cruz pecada, 
sangrientos corona v clavos, 
para librar los pecados 
la lanza está ensangrentada. 
Quien esta oración presente 
venga los viernes y luego, 
en esta sangre inocente 
medite constantemente 
no arderá en eterno íuego. 
— 7 — 
Borremos nuestros delitos 
conservando en la memoria 
de sang e de Jesucristo, 
para que por este escrito 
gocemos lá eterna g oria. 
O H A C I Ó N 
que se ha de contemplar en todos los viernes 
de 4a Santa Cuaresma. 
¡Viernes Santo, que dolor, 
a Cristo crucificaron! 
¡Alma, mira por tu ámor, 
muerto en el Monte Calvario, 
por salvar al pecador! 
Con gran grito y algara za, 
con trompetas y pregone?, 
aquella gente malvada 
llevaban a puntillones 
a la Majestad Sagrada 
Como si fuera un ladrón 
llevaban a Jesucristo. 
y delante iba un pregón 
fmblicando en altos gritos a muerte del Salvador. 
— 8 — v .™ 
Rarau ver de camina r > 
le dabaade boíetones,' ^ 
y tambiónrcbe piiiiti)lcne8!, 
que baísti»j>|)ará ablaBdar 
los máaidci rDs cQDáaunep. 
L a sangre pura brotaba 
per cuaiM^jepaj ^SP t̂* O 
p.n sudor frío"niéleladaV 
el alalia s 9 ¿ ^ ' j ^ i & m w ¿ K C t t ! & ^ ^ 
a cada pa8^qTOÍiWb&*rt 
i Qué paciencia , biien J^súa 
grande fué tu s t n t ¡ m ^ J j g i 
t r t a YQCÍ s, ca-yá en la. cruz, 
ct roa do 4e? r^iil |t^^cnto?s 
de aqueílá gente feroz!. 7 
Ha sta e l cielo ê nubló, 
estrellas éé ó b 5 r u i e c i c r o n , 
sol y luba íífeHfft̂ j01?"1 
todos en ti^rfet-éallel o?© ^ tS3i 
cuando Jdé'á&^syiWÍ & ?e, , T, 
Por esti, ^ ! f e r « 3 T Í u l 9 f e z 
y misteiios consaigiía'S&ijOiíípd 
os sup ico^Redentt^ & as 
que nos conobdiig.peídóis 
de las culpas y peeí&dos.j;; 
Imp. Univeiiai, riia\e»fR Sac MattV, L"— Macfrid. 
